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ABSTRACT: The study analyzes the relationship between school violence and individual, family, and 

school variables in adolescents from Puerto Vallarta. The sample included 1,687 adolescents aged 12 to 

17. The results show that adolescents with low school violence have higher levels of life satisfaction, self-

concept, family functionality, and school support. In contrast, adolescents with high school violence 

exhibit greater psychological distress. The predictors of school violence include psychological distress, 

family and academic self-concept, school affiliation, and teacher support. The study suggests the need for 

intervention programs that consider multiple individual, family, and school factors to reduce school 

violence. 

KEY WORDS: school violence, self-concept, psychological distress, family, school climate. 

INTRODUCCIÓN. 

A nivel mundial, las Naciones Unidas han establecido 17 objetivos de desarrollo sostenible (ODS), que 

conforman una agenda internacional que guía las acciones de las diferentes naciones para disminuir la 

pobreza, proteger al planeta, y mejorar la vida de las personas;  el cuarto objetivo se enfoca a la educación 

de calidad y se orienta a garantizar la educación inclusiva y equitativa, así como a la promoción de 

oportunidades de aprendizaje para todas las personas; para ello, parte de un diagnóstico mundial 

puntualizando, que después de la pandemia del COVID-19, el progreso hacia este objetivo se ha 

aletargado, siendo necesario que los países coloquen la educación en las políticas y prácticas 

(Organización de Naciones Unidas, 2023). Esta misma agenda, en su objetivo 16, busca establecer un 

marco global que promueva la paz, la justicia y la gobernanza equitativa a través de instituciones sólidas 

que se orienten a promover sociedades pacíficas e inclusivas, libres de cualquier forma de violencia (ONU, 

2023). 

En el ámbito nacional, la Secretaría de Gobernación (SEGOB), a partir de la Ley General de los Derechos 

de Niñas, Niños y Adolescentes, integró un protocolo de erradicación del acoso en la educación básica, 

promoviendo una educación humanística, solidaria, pacífica, con sentido de comunidad, dirigida a 
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construir la igualdad y no discriminación, protegiendo a los niños de distintas formas de violencias, tales 

como mental, física y sexual. Este protocolo enfatiza la importancia de involucrar a las autoridades, 

docentes, tutores, madres y padres en la prevención y atención de la violencia en el contexto escolar; 

además señala, que dicho fenómeno se articula a la violencia generada en la familia y en la comunidad, 

así como a la violencia estructural.  

En esa línea de ideas, para atender la violencia escolar de manera efectiva se requiere un enfoque 

multicausal, social, holístico y ecológico, de manera que es preciso pensar en la violencia escolar como 

un problema socioeducativo (Crespo-Ramos et al., 2017; Steffgen et al., 2013), que afecta a la comunidad 

de estudiantes, profesores (Buelga et al.,2016), y que se expande retroalimentando a los sistemas sociales. 

La violencia escolar se define como cualquier acto de agresión física, verbal o psicológica que ocurre 

dentro del entorno educativo y que puede manifestarse en diversas formas, desde el acoso y la intimidación 

hasta el ciberacoso, y tiene consecuencias significativas en el desarrollo psicosocial y académico de los 

estudiantes (Garaigordobil & Machimbarrena, 2017; Jiménez-Barbero et al., 2016).  

El acoso escolar se distingue de otros tipos de violencia a partir de su intención, repetición y duración 

(SEGOB, 2023). Existen otras modalidades de la violencia, como lo son la violencia relacional, que se 

caracteriza por provocar daño al círculo de amistades contando chismes o rumores, y la violencia 

manifiesta, la cual implica la confrontación directa con golpes o amenazas para causar un daño intencional 

(Romero-Abrio et al., 2019). 

La violencia se relaciona con factores individuales, como la satisfacción con la vida, entendida esta  como 

un elemento protector,  ya que el adolescente vive un bienestar subjetivo y se siente conforme con su vida, 

elementos que lo protegen de involucrarse en situaciones de violencia escolar (Varela et al., 2013); a su 

vez, la satisfacción con la vida se articula a la identidad conformada por el autoconcepto que posee el 

adolescente en sus áreas académica, familiar, emocional, social y física; una autopercepción favorable 

provee al adolescente la capacidad de ajustarse al contexto escolar, sirviendo de protector de situaciones 
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de violencia (Castro et al., 2021), y permitiéndole así, enfocarse al aprendizaje (Arrivillaga et al., 2023), 

retroalimentando una percepción clara de sus capacidades, enfocada a los logros y al  rendimiento 

académico (De la Fuente et al., 2021). 

Siguiendo con el abordaje de factores individuales, el malestar psicológico se ha asociado a la violencia 

escolar (Romero-Abrio et al., 2019; Romero-Abrio et al., 2018; Vargas y Castro, 2022), de forma que 

cuando el adolescente experimenta sufrimiento psicológico, siente angustia, ansiedad y depresión, y se ve 

involucrado en situaciones de violencia y/o victimización. 

Un clima familiar negativo, caracterizado por hostilidad, dureza y comunicación ofensiva, genera 

desajustes en el adolescente, lo que aumenta la probabilidad de que se involucren en interacciones 

violentas, como peleas, intimidación, amenazas y exclusión de compañeros (Romero-Abrio et al., 2019; 

Vargas & Castro, 2022; Withers et al., 2016). Por el contrario, un clima familiar positivo, con una 

comunicación abierta, favorece el desarrollo de adolescentes equilibrados con una identidad satisfactoria, 

un sentido de cohesión, y conductas respetuosas. Esto, a su vez, fomenta un control interno que les impide 

involucrarse en situaciones violentas, ya sea como agresores o víctimas, y refuerza el respeto hacia las 

normas y las figuras de autoridad (Vargas & Castro, 2022; Castro et al., 2021; Romero-Abrio et al., 2019; 

Varela et al., 2013). 

La violencia también se ha asociado a un clima escolar negativo, donde la convivencia conflictiva entre 

compañeros, alumnos y maestros favorece interacciones violentas, situaciones de discriminación, acoso 

entre iguales y falta de respeto hacia la autoridad (Romero-Abrio et al., 2019; Vargas y Castro, 2022), 

dificultando las relaciones armoniosas (Ortega-Barón et al., 2016). Por el contrario, un clima escolar 

positivo, caracterizado por una convivencia cálida y respetuosa, centrada en las actividades académicas y 

apoyada por la ayuda del profesor (Carrascosa et al., 2015), promueve un ambiente escolar armónico, 

donde los adolescentes están menos involucrados en la violencia escolar (Varela et al., 2013). 
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Desde esta perspectiva, y considerando que las políticas globales y nacionales abogan por la construcción 

de una cultura de paz mediante una educación de calidad y libre de violencia, los objetivos del presente 

estudio fueron los siguientes:  

1) Identificar en qué medida la violencia escolar en adolescentes se relaciona con variables individuales 

(satisfacción con la vida, autoconcepto y malestar psicológico), variables escolares (implicación, 

afiliación y ayuda del profesor) y la variable familiar (funcionalidad familiar). 

2) Analizar las diferencias entre los grupos con niveles bajos, moderados y altos de violencia escolar en 

relación con las variables individuales, escolares y familiar. 

3) Determinar el valor predictivo de estas variables en la violencia escolar. 

DESARROLLO. 

Participantes. 

La presente investigación es de alcance explicativo con un diseño transversal, en un universo de 14,759 

estudiantes de nivel secundaria en Puerto Vallarta, obteniendo una muestra de 1687 adolescentes en 

edades comprendidas entre los 12 y 17 años (M= 13.65, DT= 1.14), 46% hombres y 54% mujeres, 

pertenecientes a 15 centros educativos. Se utilizó la estratificación por conglomerados para la selección 

de los participantes, y las unidades de muestreo fueron los centros y el curso el estrato (de tercero, segundo 

y primer grado de secundaria). La muestra fue probabilística, se asumió un error muestral de ± 2.5%, con 

el 95% de confiabilidad y 0.50 de varianza poblacional. 

Las escuelas fueron notificadas sobre la investigación que se llevaría a cabo y se solicitó su colaboración; 

asimismo, se informó a los padres de los estudiantes mediante un consentimiento por escrito. A los 

adolescentes se les explicó que su participación era voluntaria y que las respuestas proporcionadas en los 

cuestionarios serían anónimas. Durante la administración de los cuestionarios, al menos un investigador 

estuvo presente en el centro educativo para supervisar el proceso. 
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En relación con los valores éticos en la investigación con seres humanos, el estudio cumplió estrictamente 

con los principios fundamentales establecidos en la Declaración de Helsinki (World Medical Association, 

2013), incluidas sus actualizaciones, así como con la normativa vigente. Esto abarcó el consentimiento 

informado, el derecho a la información, la protección de datos personales, y las garantías de 

confidencialidad, no discriminación, gratuidad y la posibilidad de que los participantes abandonen el 

estudio en cualquier momento. 

Instrumentos. 

Se utilizaron los siguientes instrumentos validados y adaptados en el contexto latinoamericano: 

Escala de conducta violenta en la escuela (Little et al., 2003). Se utiliza para medir dos tipos de conducta 

violenta en el contexto escolar. La escala está compuesta por 25 ítems agrupados en dos dimensiones: la 

agresión manifiesta o directa y la agresión relacional o indirecta. La primera está integrada por tres 

subdimensiones: agresión manifiesta pura (p.ej., “soy una persona que se pelea con los demás”), agresión 

manifiesta reactiva (p.ej.,” cuando alguien me amenaza, yo lo amenazo también”), y agresión manifiesta 

instrumental (p.ej.,” amenazo a otros/as para conseguir lo que quiero”). El coeficiente de fiabilidad α que 

ha obtenido en esta escala es de .67, .78 y .80 respectivamente; la segunda está integrada por tres 

subdimensiones: agresión relacional pura (p.ej., “soy una persona que cuenta chismes y rumores de los 

demás”), agresión relacional reactiva (p.ej., “cuando alguien me desagrada lo trato con indiferencia o dejo 

de hablarle”), y agresión relacional instrumental (p.ej., “para conseguir lo que quiero, chismorreo o cuento 

rumores sobre los demás”). En este caso, los coeficientes de fiabilidad α obtenidos fueron .64, .65 y .71 

respectivamente. La escala global obtuvo un coeficiente de .90.  

Escala de satisfacción con la vida (Diener, Emmons, Larsen y Griffin, 1985). Utilizada para medir el 

índice general de satisfacción con la vida, y se compone por 5 ítems agrupados en una dimensión (p.ej., 

“Mi vida es en la mayoría de los aspectos como me gustaría que fuera”). El coeficiente de fiabilidad α 

obtenido es de .649.  
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La escala de malestar psicológico de Kessler -K10- (Kessler y Mroczek, 1994). Adaptada al castellano 

por Alonso et al. (2010), se utiliza para evaluar el malestar psicológico y está integrada por 10 ítems (p.ej., 

“¿con que frecuencia te has sentido nervioso?”), para el presente estudio se obtuvo un α de Cronbach de 

.88.  

La escala de autoconcepto forma 5 -AF-5- (García y Musitu, 1999). Compuesta por 30 ítems agrupados 

en cinco dimensiones: autoconcepto académico (p.ej., “hago bien los trabajos escolares”), autoconcepto 

social (p.ej., “consigo fácilmente amigos”), autoconcepto emocional (p.ej., “me asusto con facilidad”), 

autoconcepto familiar (p.ej., “me siento feliz en casa”), autoconcepto físico (p.ej., “me cuido 

físicamente”). El coeficiente de fiabilidad α obtenido en este estudio fue de .86, .65, .70, .80 y .78 

respectivamente, y de .86 en la escala global. 

La escala de funcionalidad familiar –APGAR- (Smilkstein et al., 1982). Evalúa el nivel de funcionamiento 

familiar en general. Está compuesta por 5 reactivos agrupados en una dimensión (p.ej., “¿sientes que tu 

familia te quiere?”). En el estudio, el coeficiente alfa de Cronbach fue de .85. 

La escala de clima escolar -CES- (Moos y Trickett, 1973). Mide el clima social y las relaciones 

interpersonales existentes en el aula. Se compone por 30 ítems agrupados en tres dimensiones: implicación 

(p.ej., “los alumnos/as ponen mucho interés en lo que hacen en clases”) afiliación (p.ej., “en clases, los 

alumnos/as llegan a conocerse bien unos a otros”), y ayuda del profesor (p.ej., “los profesores/as muestran 

interés personal por los alumnos/as”). Para esta investigación, los coeficientes de fiabilidad (alfa de 

Cronbach) fueron de .65 para implicación, .65 para afiliación, .64 para ayuda del profesor y el coeficiente 

global de la escala fue .77. 

Análisis de datos. 

La codificación y análisis de los datos se realizaron en el paquete estadístico SPSS versión 24; primero se 

analizaron las correlaciones de Pearson para determinar la relación entre violencia con todas las variables 

objeto de estudio. Posteriormente, para clasificar a los adolescentes, se utilizaron las puntuaciones de la 
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escala de violencia escolar, conformando tres grupos: baja, moderada y alta violencia escolar, 

considerando que los adolescentes que puntúan una desviación típica arriba de la media se ubican en el 

grupo de alta violencia, los que puntúan una desviación debajo de la media se sitúan en el grupo de baja 

violencia y los que obtienen los puntajes restantes se asignan al grupo de moderada. Estableciendo los 

grupos de contraste, se aplicaron análisis MANOVA y ANOVA para examinar las diferencias en las 

variables individuales, escolares y familiares. Posteriormente, se llevó a cabo un análisis de regresión 

lineal con el objetivo de determinar el valor predictivo de estas variables en relación con la violencia 

escolar. 

Resultados. 

Correlaciones. 

En la Tabla 1, se presentan las correlaciones entre las variables de estudio, las cuales resultaron ser 

significativas. La violencia escolar se relaciona de manera significativa y negativa con la satisfacción con 

la vida (r= -.213, p<.01), autoconcepto académico (r= -.225, p<.01), autoconcepto social (r= -.157, p<.01), 

autoconcepto emocional (r= -.071, p<.01), autoconcepto familiar (r= -.303, p<.01), autoconcepto físico 

(r= -.111, p<.01), funcionalidad familiar  (r= -.240, p<.01), implicación escolar (r= -.240, p<.01), 

afiliación escolar (r= -.123, p<.01) y ayuda del profesor (r= -.160, p<.01); asimismo, correlaciona de 

manera significativa y positiva con el malestar psicológico (r= .315, p<.01). 

Tabla 1. Correlaciones de Pearson, entre violencia escolar y las variables individuales, escolares y familiar. 
 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 

1.Violencia 

escolar 

1 
           

2. Satisfacción 

con la vida 

-.213** 1 
          

3. 

Autoconcepto 

académico 

-.225** .257** 1 
         

4. 

Autoconcepto 

social 

-.157** .291** .317** 1 
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MANOVA y ANOVA de los grupos de adolescentes con violencia escolar y las variables individuales, 

escolares y familiar. 

Posteriormente, se llevó a cabo un análisis de varianza (ANOVA), que reveló diferencias estadísticamente 

significativas entre los grupos de violencia escolar en relación con las variables individuales, escolares y 

familiar (˄ = .992, F (11,1611) = 17234.25, p< .001, n2 = .992). El ANOVA mostró diferencias 

significativas en satisfacción con la vida (F, (2,1621) = 30.00, p <.001, n2=.036), funcionalidad familiar 

(F, (2,1621) = 35.31, p <.001, n2=.042), autoconcepto académico (F, (2,1621) = 41.09, p <.001, n2=.048), 

autoconcepto social (F, (2,1621) = 20.85, p<.001, n2=.025), autoconcepto familiar (F, (2,1621) = 72.97, 

p<.001, n2=.083), autoconcepto físico (F, (2,1621) = 11.92, p<.001, n2=.014), malestar psicológico (F, 

(2,1621) = 64.56, p<.001, n2=.074), implicación escolar (F, (2,1621) = 7.54, p<.001, n2=.009), afiliación 

escolar (F, (2,1621) = 18.5o, p<.001, n2=.022) y ayuda del profesor (F, (2,1621) = 20.97, p<.001, n2=.025). 

 

 

 

 

5. 

Autoconcepto 

emocional 

-.071** .063** -.127** .189** 1 
       

6. 

Autoconcepto 

familiar 

-.303** .449** .400** .378** .099** 1 
      

7. 

Autoconcepto 

físico 

-.111** .320** .513** .473** -.075** .459** 1 
     

8. Malestar 

psicológico 

.315** -.345** -.204** -.233** -.309** -.411** -.262** 1 
    

9. 

Funcionalidad 

familiar 

-.240** .449** .344** .257** .039 .654** .370** -.396** 1 
   

10. 

Implicación 

-.123** .116** .061* .126** .067** .160** .206** -.239** .167** 1 
  

11. Afiliación -.173** .157** .152** .234** .079** .229** .165** -.150** .136** .280** 1 
 

12. Ayuda del 

profesor 

-.160** .134** .180** .075** -.005 .238** .110** -.122** .164** .260** .289** 1 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). *. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
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Nota: M=Media; DT=Desviación Típica; F=F de Fisher-Snedecor; “Prueba de Bonferroni” a<b<c. 

*p<0,05; ***p<0,01; ***p<0,001. 

 

Las pruebas Bonferroni (.05) indicaron que los adolescentes con baja violencia escolar obtuvieron las 

puntuaciones estadísticamente más elevadas en satisfacción con la vida, autoconcepto académico, 

autoconcepto social, autoconcepto familiar, autoconcepto físico, funcionalidad familiar, implicación 

escolar, afiliación escolar y ayuda del profesor, en relación con los adolescentes con violencia escolar 

moderada y alta. En cambio, los del grupo de alta violencia escolar obtuvieron las puntuaciones 

estadísticamente más elevadas en malestar psicológico en relación con los grupos de baja y moderada 

violencia escolar. Respecto al autoconcepto físico, implicación escolar y ayuda del profesor destacan de 

forma empatada los grupos de moderada y alta violencia escolar; con respecto al autoconcepto emocional 

no se presentan diferencia entre los grupos. 

 

Tabla 2. Diferencias entre los grupos (Baja, Moderada, alta) violencia escolar en las variables. 

 Baja violencia escolar Moderada violencia escolar Alta violencia escolar F 

 M (DT) M (DT) M (DT)  

Satisfacción con la vida 3.03 a .60 2.84 b .56 2.69 c .58 30.00*** 

Funcionalidad familiar 3.78 a 1.05 3.43 b 1.07 3.09 c 1.17 35.31*** 

Autoconcepto 

académico 

3.50 a .92 3.14 b .96 2.90 c .90 41.09*** 

Autoconcepto social 3.74 a .69 3.55 b .73 3.38 c .77 20.85*** 

Autoconcepto 

emocional 

3.47 .88 3.42 b .79 3.30 .84 2.52 

Autoconcepto familiar 4.16 a .82 3.75 b .94 3.34 c .94 72.97*** 

Autoconcepto físico 3.37 a .89 3.15 b .93 3.11 b .97 11.92*** 

Malestar psicológico 2.12 c .81 2.48 b .77 2.82 a .92 64.56*** 

Implicación 1.42 a .19 1.39 b .18 1.37 b .18 7.54*** 

Afiliación 1.59 a .17 1.56 b .17 1.50 c .18 18.50*** 

Ayuda del profesor 1.59 a .19 1.54 b .20 1.50 b .19 20.97*** 
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Valor predictivo de las variables individuales, escolares y familiar en la violencia escolar. 

Por último, los resultados del análisis de regresión confirmaron el valor predictivo de las variables 

individuales, escolares y la variable familiar en la violencia escolar. Como se muestra en la tabla 3, el 

modelo explica el 16.7% de la variabilidad en los comportamientos de violencia escolar. 

Los resultados indican que el malestar psicológico (ß= .216; p=< 0,000), el autoconcepto familiar (ß= -

.156; p=< 0,000), el autoconcepto académico (ß= -.150;p=< 0,000), el autoconcepto físico (ß= -.145; p=< 

0,000), la afiliación escolar (ß= -.069;p=< 0,005) y ayuda del profesor (ß= .050; p=< 0,044) son variables 

explicativas estadísticamente significativas en la predicción de la violencia escolar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CONCLUSIONES. 

En el presente estudio, se estableció como objetivo analizar las relaciones entre las variables individuales, 

escolares y una variable familiar en relación con la violencia escolar. Los resultados confirmaron que la 

violencia escolar está significativamente relacionada con estas variables. Los adolescentes con baja 

Tabla 3. Variables predictoras de la violencia escolar. 

Variables predictoras R2 corregida F β P 
 

.167 251.11   

Implicación   -.026 .291 

 Afiliación   -.069 .005** 

Ayuda del Profesor   -.050 .044* 

Satisfacción con la vida   -.050 .060 

Funcionalidad Familiar   .003 .914 

Autoconcepto Académico   -.150 .000*** 

Autoconcepto Social   -.040 .144 

Autoconcepto Emocional   .019 .451 

Autoconcepto Familiar   -.156 .000*** 

Autoconcepto Físico   .145 .000*** 

Malestar Psicológico   .216 .000*** 

Nota: R2 Correlación múltiple cuadrada; F=F de Fisher-Snedecor; β=Beta; *p<0,05; **p<0,01; 

***p<0,001. 
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violencia, en comparación con los del grupo de moderada y alta violencia, muestran mejor ajuste en las 

variables señaladas. 

Estos jóvenes que no se involucran en situaciones de violencia escolar, presentan un bienestar subjetivo 

positivo con una alta satisfacción con la vida y un autoconcepto académico sólido, lo que les permite 

enfocarse en el rendimiento académico y en la centralidad del aprendizaje en sus vidas (Varela et al., 

2013; Castro et al., 2021; De la Fuente et al., 2021; Arrivillaga et al., 2023). 

A su vez, esta percepción positiva se extiende a su autoconcepto físico, familiar y social, fomentando una 

identidad ajustada y libre de implicación en la violencia, tanto en el ámbito escolar como en otras áreas 

de la vida social, abonando así a la deconstrucción microsocial de la violencia estructural de nuestro país. 

Además, el grupo de adolescentes con baja violencia escolar proviene de familias funcionales con un 

clima positivo y comunicación abierta, lo cual impacta en el desarrollo de un buen ajuste psicológico que 

les aleja de situaciones de violencia y los lleva a respetar las figuras de autoridad y las normas sociales 

(Castro et al., 2021; Romero-Abrio et al., 2019; Varela et al., 2013; Vargas y Castro, 2022). A su vez, este 

grupo convive en un entorno escolar pacífico, cálido y respetuoso, donde el apoyo de los compañeros y 

profesores minimiza la participación en fenómenos de violencia escolar (Carrascosa et al., 2015; Varela 

et al., 2013).  

Por otro lado, los resultados indican que los adolescentes con alta violencia escolar presentan peor ajuste 

psicosocial, destacando por un malestar psicológico en comparación con los grupos de violencia moderada 

y baja. Estos adolescentes suelen experimentar síntomas de ansiedad y depresión, se caracterizan también 

por un autoconcepto negativo y pertenecer a familias con poca funcionalidad; todo esto propicia un 

desajuste en el contexto escolar, donde externalizan su malestar a través de conductas violentas hacia sus 

compañeros (Romero-Abrio et al., 2019; Vargas y Castro, 2022; Withers et al., 2016); además, perciben 

y fomentan un clima escolar negativo, marcado por conductas conflictivas, discriminación, acoso y falta 
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de respeto, lo que dificulta la cohesión e implicación cálida del grupo y disminuye el apoyo por parte de 

los profesores (Romero-Abrio et al., 2019; Vargas y Castro, 2022). 

Los resultados también ofrecen una explicación multicausal de la violencia escolar, destacando en primer 

lugar el malestar psicológico como un factor positivo en la propensión de los adolescentes a involucrarse 

en situaciones de violencia escolar, estos hallazgos son coincidentes con otros estudios (Vargas y Castro, 

2022; Romero-Abrio et al., 2018). De manera contraria, y en concordancia con otros autores, un 

autoconcepto positivo en las dimensiones familiar, académica y física, junto con la afiliación escolar y el 

apoyo de los profesores, actúan como factores protectores contra la violencia escolar (Castro et al., 2021; 

Romero-Abrio et al., 2019; Varela et al., 2013; Vargas y Castro, 2022). 

Finalmente, la investigación subraya la importancia de considerar variables individuales, familiares, 

escolares y comunitarias en la implementación de programas preventivos o de intervención en violencia 

escolar, contribuyendo a proteger la vida escolar como parte del entramado social que integra la familia, 

la comunidad y toda la estructura social (Buelga et al., 2016; Crespo-Ramos et al., 2017), con el fin de 

fomentar una educación pacífica, solidaria, humana e inclusiva libre de violencia, atendiendo así las 

políticas públicas nacionales e internacionales (SEGOB, 2023; ONU, 2023). 
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